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P E R IO D IC O  Q U IN C E N A L  IN D IS P E N S A B LE PA R A  L A S  F A M ILIA S ; IL U S T R A D O  C O N  P R O FU S IO N  D E Q R A B A D O S  EN  NEORO Y  F IG U R IN E S  IL U M IN A D O S  D E  L A S  M O D A S  D E PARIS,
paírom s trazados en tamaño natura!, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc.

R E G A L O  A LOS S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L

Liis que deiieen suscribirse únicamente a l periódico E l  S a i o n  n s  LA M o n a , por anualidades, semestres ó  trimestres con pago anticipado deberán regirse por la  siguiente nota de precios:

E l  E S P I I i l ,  u i i t i ,  SO r i i k -S e i s  m\,  32 r e a la -T r is  mu, 18 r t a ! »  - E l  P Q O T I ie u , in  ifli, 3 1  i i u i ,  1 1  r e I i . - T m  bsss:, 900 re ii,— L u  s m i g n s s  i ip iz i r ín  i! l i  V  ü  u l i  m

SUMARIO

T f .x t o .— Explicación de los suplem entos.— Descripción ile los 
grabados.— R evista de M adrid.— R evista d e  Paris.— E l reino 
d é la  m ujer.— Pensamientos.— E n  la  familia. Lo.s juguetes ro­
los.— E n igm as.— Sem blanza histórica.— Charada, 

G r a b a d o s . — l y  4: T raje  de señorita ( espalda y  delantero).—  
2: T ra je  de niña de 4  á  6 años.— 3: Blusa am ericana para 
señorita.— 5 á 7: T rajes de niños.— 8 : T raje  de niña de 
3 aflcs.— 9 y  10: Trajes de niñas.— I I  y  12; T rajes de com ida 
y de sarao .- 13; Capola de terciopelo perlado.— 1 4 7 1 5 ;

Chaqueta de paño ( delantero y  espalda). —  i6 :C a p o ta d e  tea­
tro .— 17 á 26; Trajes de baile y  de reunión para señoras y  se­
ñoritas.— 27; Salida de baile.

H o j a  D E  P A T R O N E S .— T raje de señorita.— T raje  de niña de 
4 á  6 años,— Blusa americana,

F i g u r í n  i l u m i n a d o . — Trajes de com ida y  de reunión.
O t r o  f i g u r í n  i l u m i n a d o .  — (Suplem ento). —  Toca-capota 

para salida de teatro.

EXPLICACION DE LOS SUPLEMENTOS 
I . — H o j a  d e  p a t r o n e s  d i b u j a d o s  n . °  i . — 1 8 8 4 .— T r a j e

de señorita (grabado A  n ."  i  y  4 en e l  texto) . — T raje de niña 
(grabado B  en e l  texto).— Blusa am ericana para señorita (gra­
bado C  en e l  texto).— Véanse las explicacionesen  la  misma hoja.

2 .— H o j a  d e  l i b u j o s  p a r a  b o r d a d o s  n .“ 1 . — 1884.—  
Treinta y  dos dibujos variados.— Véanse las explicaciones en 
la  misma hoja.

3 . — F i g u r í n  i l u m i n a d o . — Traje  de com ida y  de sarao.
P rim er traje.— Falda tableada de raso tilo, en la  cual se van

escalonando unos volantitos de gasa tilo que forman delantal 
hasta la  cintura. Cuatro cogid osd e brochado tilo  se reúnen por 
m edio de escarapelas á cada lado d el delantal. U n  c< ^do recto

A  1.— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  ( e s p a l d a )  B  2 .— T r a j e  d e  n i ñ a  d e  4  á  6  a ñ o s  C  3 .— B l u s a  a m e r i c a n a  p a r a  s e ñ o r i t a  A  4 .— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  ( d e l a n t e r o )
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E l ,  S a l ó n  d e  l a  M o d a K Í'M ERU i

y  tableado de brochado ti­
lo  cae por detrás hasta la 
parte inferior de la  falda. 
Corpiño m uy ceñido de 
brochado tilo; descole cua 
drado en cuya parte infe 
rior hay dos tiras de encaje 
de hilo crudo. I^as boca­
mangas, que son fruncidas, 
llevan e l mismo encaje 
dispuesto en cuadro. Las 
mangas, de gasa tilo , tie­
nen por adorno una escara­
pela de raso del mismo 
color, lo propio que las de 
la  falda. Ro.sas encarnadas 
en los cabellos y  en el cor- 
piño

SfguH’U  íra jí. —  V aldí 
de raso rosa, terminada en 
un tableado dei m ismogé- 
neto y  color, sobre el cual 
cae un alto volante de en­
caje de hilo crudo. Por 
encima de este volante hay 
tres bullones de gasa rosa. 
Tú n ica  co tia  de raso cere­
za recogida debajo del 
puf. C o la  recogida de ra­
so cereza, sujeta debajo del 
corpiño. U n  golp e de pa­
samanería enlaza las pri­
meras ondas d el puf; otro, 
un p<KO más bajo, fija  la 
cola á  la  falda, Corpiño de 
puntas, de raso cereza, 
abierto á  modo de fichú, 
por delante y  por detrás, 
sobre una camiseta de ga ­
sa rosa, L a  parte inferior 
del corpiño y  su descote 
van g ^ m e c id o s  de encaje 
de hilo crudo. U na dia­
dem a de oro en forma de 
m edia luna, adornada de 
perlas, sujeta los bucles 
del peinado.

O t r o  f i g u r í n  i l u .m i - 

NALio.— (Suplem ento ex­
traordinario. ) —  l'oca-ca- 
pota para salida de teatro.

E ste bonito y  elegante 
abrigo d é la  cabeza, m uyá 
propósito para salidas de 
teatro ó de sarao, es de 
raso crem a, adornado con 
borlas de felpa d e l mismo 
color y con un lazo de ter­
ciopelo granate en el lado 
izquierdo, en medio del 
cual sobresale un grupo de 
tres ó  cuatro borlitas como 
las anteriores, l ’uesto con 
gracia, favorece en c\ 
tremo.

5  á  7 . — T r a j e e  d e  n i ñ o s 8  é  1 0 .—T r a j e a  d e  n i ñ a s

DESCaiPClON 

DE LOS URABADOS.1 I  y  4 — T r a j e  D E  sK - 
R o r i t a  ( e i p a l d a y  J e la K -  
ters) . —  Falda de otomano 
gris d e  hierro lableadita; 
un  gran pliegue alternando 11. -T ra je  de com ida 12.—Traje de sarao

con tres tablas- Túnica de 
doble bullón á la  cancá- 
sica , de lana cruzada de 
fantasía, y  del mismo tono 
que la  falda. Cuerpo-cha­
queta á la  caucásica, abier­
to y  dejando ver un chale­
co de terciopelo otomano 
negro con botones de ace­
to. C uello , vueltas, ador­
nos y  lazos (lo terciopelo 
negro en el cuerpo y  en el 
lado de la  falda. Som bre­
ro Lauzun de terciopelo 
negro, adornado con una 
pluma bbnc.r

B  2 . - N i ñ  a  d e  4  A  6  

a S o s .  —  Paleto recto de 
|>aRo otomano g ris, con 
peregrina, bolsillos y  ador­
nos de terciopelo labrado 
granate. Por delante dos 
filas de botones de plata 
oxidada. C apota Bebé de 
terciopelo granate, ador­
nada con un ala  gris. P o ­
lainas de paño blanco; bo­
lones granate.

C  3 . — T r a j e  d e  s e ñ o - 

Rl'l'A. —  Falda de vicuña 
cuadriculada azul ie ig t y 
bronce, que cae abullona- 
da sobre un ancho bies de 
terciopelo otomano bron­
c e .— B ln sa  am ttiiana  de 
tela igual á  la  de la falda, 
fruncida en el talle y  sujeta 
con una hebilla para formar 
corpiño. E l bullón (i buche 
esta fruncido por arriba 
debajo d el cuello. D os pe­
queñas solapas de tercio­
pelo otomano que parten 
del cuello, dan un carácter 
m uy original a l corpino. 
Peregrina de terciopelo 
otom ano por detrás sola­
mente y  formando m olas, 
provista.s d e  bolones oxi­
dados com o en las solapas; 
mangas abullonadas, cer­
radas por un puño, de trr 
ciopelo otom ano. L a  tú­
nica forma delantal, por 
delante, y  se une con un 
puf ondeado de cogidos 
colgantes. L a  espalda C'tá 
fruncida. Sombrero amazo­
na de fieltro bronce, guar­
necido con una d n ta  de 
terciopelo bronce y un  pe­
nacho de plum as encar­
nadas.

(Ix>s patrones de la  cha­
queta, d el paleto de niña y 
de la  blusa americana es­
tán en la  hoja de patrones 
dibujados n .“ I ,  adjunta á 
este numero )

5  y  7 .  — T r a j e  d e  n i ­
ñ o  D E  6  \  1 0  A Ñ O S .—  

Calzón csarto de terciopelo 
marrón. Sobreltxlo de pa­
ño marrón, guarnecido por 
delante de una tira de pielAyuntamiento de Madrid
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n ú m e r o  i E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a 3

que forma el cuello, E ste sobretodo v a  cerrado con alamares. 
E n  U  abertura superior una tira de pie!, que también adorna 
la  toca de terciopelo marrón ó  bien e l sombrero calañés de fiel­
tro marrón con galones de otomano.

6 .— T r a j e  d e  s i S o ,  de paño asargado, gris oscuro. Pelliza 
con peregrina, d e  paño a s a n d o  gris oscuro, guarnecida de piel. 
Polainas de cuero, sujetas con presillas, Som brero de fieltro 
gris,'adornado con un galón.

8 . — T r a j e  d e  n i ñ a  d e  3  X  4  a ñ o s .— A brigo  de terciopelo 
negro, que forma haldeta por d etris, com pletado con una escla­
vina de cuello vuelto guarnecida con felpas. Som brerito de ter­
ciopelo negro bullonado, y  guarnecido con una m oña de plumas 
blancas. Polainas de paño blanco.

6  -  T r .v j e  p f . n i ñ a  d e  s  X  6  a ñ o s . — T e la  de fantasía. Pa- 
ietó recto con dos hileras de botones, de paño otomano nutria, 
adornado con una esclavina festoneada de terciopelo nutria; los 
ribetes son del mismo terciopelo. C ap o la  de terciopelo también, 
forrada de raso azul claro. M edias rayadas de gris, botinas de 
cabritilla.

l a  - T r a j e  h e  n i ñ a  d e  l a  m i s m a  e d a d . — A brigo  carrick 
de paño asargado, con cuadritos encarnados y  pardos. L a  parte 
anterior y  posterior de la  falda van tableadas; los lados son li­
sos, y  los bolsillos de terciopelo marrón. L a  parte que cae sobre 
el pecho forma un gran bullón. E sclavina ceñida, cerrada con 
un cuello de terciopelo marrón, y  abrochada con un broche de 
plata vieja. Som brero Plantagenet, de fieltro gris, guarnecido 
de lazos de raso encarnado y  forrado de terciopelo d el mismo 
color, Polainas de paño gris.

I I . — T r a j f .  d e  c o m i d a . — F ald a  abullonada de otomano 
color d e  fresa aplastada. Volante de raso d el mismo color. A  los 
dos lados de la  falda otros volantes de encaje crem a dispuestos 
en la ^ o s  paniers. Túnica de terciopelo color de fresa aplastada 
bordada de granate. E l delantero, recogido i. modo de delan­
tal, deja  ver dos largas conchas con sus paños, de terciopelo

14-—Chaqueta de pañ o (delantero)

granate. Corpiño de otomano color de fresa aplastada, abierto 
sobre un fichú de encaje de muchos bullones, adornado con la­
zos de terciopelo granate. Peregrina de terciopelo granate, 
guarnecida de encaje. Lazo flotante de terciopelo granate en la 
cadera. C o n  la  combinación de este fichú, se puede trasformar 
un cuerpo descotado en cuerpo cerrado.

1 2  — T r a j e  d e  s a r a o . — Falda interior guarnecida de un ta- 
bleadito en forma de abanico, de raso salmón. Sobrefalda de 
otom ano salmón, corlada por una quilla de encaje con lazos de 
terciopelo azul. T ú n ica  receñida de terciopelo azul labrado so­
bre fondo salm ón, con vueltas de raso d el m ism o color. Por 
detrás, cogidos ondeados de terciopelo labrado, y  larga cola 
recogida, de otomano salmón. Corpiño de puntas, abierto so­
bre una pechera tableadiia de raso salmón. Bullones de raso y 
manguitos recortados de terciopelo labrado. Rosas salmón en 
el hoQilH-o y  en los cabellos. U n  cogido fruncido en la  punta 
del corpiño se ju n ta  con el puf por un lado.

• 3 — C a p o i i t a  d e  t e r c i o p e l o  p e r l a d o . — Casquete re­
dondo de terciopelo perla labrado. E n la  parte anterior un 
fruncido á la  siciliana d el mismo terciopelo formando diadema: 
dos pájaros sujetos con un lazo de raso, en forma de cimera: 
bridas de raso anudadas debajo de la  barba.

*4 y  15 .— C h a q u e t a  ( deiauteroy. espaldaJ— L a  espalda de 
esta chaqueta termina en punta que l l^ a  hasta un poco más 
abajo, del talle, sostenida por un cordoncillo, L o s costadillos 
m enores de la  espalda se ensanchan hácia  la  parte inferior y  se 
reúnen por medio de pliegues. L a  haldeta es recogida y  forma 
dos pliegues en el punto en que encuentra e l costadillo. E l de­
lantero es cruzado con dos hileras de botones, terminando lige­
ramente en punta, la  cual está encuadrada por el extremo d e  la 
haldeta.

Cuello y  solapas de paño, medio cubiertas por una tira re- 
donda ile letciopelo.

3.”— T r a i e  d e  R E U N I O N ,— L a  falda consta de lo siguiente: 
T res volantitos de raso blanco sobre los cuales cae una hilera 
de conchas verde N üo. Encim a un alto volante de Malinas, 
una hilera de conchas verde N ilo , y  otro volante de Malinas. 
Túnica redingote de otomano verde N ilo  cuyo cuerpo está cer­
rado con cordones por delante. Lazos colgantes de raso verde 
que caen sobre e l delantal de la falda. B erta  plegada de M ali­
nas guarneciendo el descote. U na banda de M alinas, sujeta al 
hombro con verbenas rojas, cruza e l corpiño y  se fija á la  ca­
dera con un grupo de verbenas, del cual se desprende la  punta 
de esta banda. C o llar Salambó.

4.°— T r a j e  d e  r e u n i ó n  azul oscuro y  azul claro, túnica- 
redingote de cola  larga. L a  falda, guarnecida por abajo con 
cinco lableaditos de raso azul, lleva por delante bandas cruza­
das, dos de raso azul pálido y  otra de aplicación. Un bullón 6 
buche de aplicación, sujeto debajo del ram illete de rosas que 
cierra e l corpino, cae sobre la  primera banda de raso- L a  túni­
ca  y  e l corpiño son de una m ezcla de terciopelo otomano y  ter­
ciopelo labrado azul oscuro. U n a  franja de terciopelo labrado 
rodea e l descote cuadrado cayendo hasta la  punta inferior de la  
túnica. A lrededor de la  cola  un tableado de raso azul claro. E n 
la cabeza una m edia luna de p lata  vieja, de la  cual sale un pe­
nacho plateado. C o llar ceñido de terciopelo labrado.

5.°— T r a j e  d e  b a i l e . — F ald a  guarnecida de volantitos al- 
barícoque y  cereza; esta es d e  raso albarichque con grandes ta­
blas; cada una de las tablas está plegada en punta, y  en e! 
espacio que media entre ellas h ay grupos de conchas ó cintas de 
raso cereza. Túnica de raso albaricoque, ct^ida en forma de 
delantal y  guarnecida de un alto volante de encaje, cuya parte 
superior está oculta por una franja de hojas m ezcladas con flo­
res de serbal. D os bertas cruzadas rodean e l  descote d el cuerpo, 
una de raso albaricoque, y  otra de encaje. U na guirnalda de 
flores, semejante i  la  de la  túnica, cruza el corpiño. Un par de 
aves asidas de los picos, forman broche en e l hombro, lazo en

13.—C apota  de te rc io p e lo  perlado

1 6 . — C a p o t a  d e  t e a t r o ,  de terciopelo rubí, de a lasb u - 
llonadas. Penacho de plumas rosas delante; bridas de terciope­
lo  rubí anudadas debajo de la  barba.

1 7  á  2 6 .— T r a j e s  d e  b a i l e  y  d e  r e u n i ó n  p a r a  s e ñ o r a s

Y  S E .Ñ O R IT A S .

1 . ° — T r a i f  d e  R E U N IO N . — F ald a  redonda de letciopelo 
rubí con volantes de raso salmón guarnecida por abajo con una 
a lta  aplicación de punto viejo, sobre la  cual h ay puesta de lado 
un ave de plumaje matizado. Túnica sultana de color salmón, 
formando pliegues desde el hom bro y  atravesando e l corpiño. 
Cuerpo descotado, de tercio|>elo rubí, guarnecido de punto 
viejo. U na guirnalda de clemátidas rosadas, que parle del 
hom bro, sigue la  linea del talle  y  termina más abajo  de la  ca­
dera. E n  la  cabeza un ave formando penacho.

2 . ” — T r a j e  d e  b a i l e . — Falda cubierta de volantes de raso 
blanco crem a. Túnica polonesa de terciopelo granate con ador­
nos de taso azul pálido. U na d iap etia  de blonda de M urcia 
crema, que parte de! medio d el corpiño, se  recoge en forma de 
paniet sobre e l puf, sujeta por un grupo d e  rosas té. E l  descote 
del corpiño está orlado, por un lado, por un caído de raso azul 
pálido; y  por el otro, por un volante de blonda de M urcia y 
una guirnalda de rosas té. E n  la  cabeza, tres estrellas de dia­
mantes, y  otra en e l cuello, fijada á  un collar ceñido de tercio­
pelo granate.

16.—C apota  de teatro

15.—C haqueta de p a ñ o  (espalda)

la cabeza, y  sujetan en la  cadera los pliegues d e  la  túnica y del 

puf de raso cereza.
6.°— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a . — Falda de surah rosa bullonada. 

T única y  cuerpo de gasa blanca con bordadosde rusa. Descote 
del cuerpo á  modo de fichú, formado por un cedido de surah 
rosa y  una guirnalda de jazm ines. Ram o de jazm ines en e l hom ­
bro y en la  cadera.

7.«— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a . — F ald a  de lafetan blanco con 
volantes dentados y  tableados. C uerpo y túnica plegada de raso 
blanco. Camisolín y  berta de gasa blanca bordada de seda. Uno 
de los lados de la  berta v a  á parar i  la  cadera, donde se sujeta 
con un largo ramo de rosas encarnadas. O tra hilera de rosas 
corre en forma de quilla hasta el borde d e  la  falda, R osa en el 
hombro y en la  cabeza.

8 .  » T r a j e  d e  r e u n i ó n , -F a ld a  de raso crem a cubierta de
volantes lableaditos de gasa crem a salpicados de lazos de ra.su 
azul pálido. T ú n ica  de fondo crem a, con dibujos pompaUour 
azules. L o s pliegues de la  túnica, que va abierta por delante, 
se reúnen en la  punta d el corpiño, en e l cual h ay un doble lazo 
azul pálido. Lazo azul pálido en un hom bro: en e l otro, c^U- 
canto tosa; estas flores adornan también los cabellos. L o s c<^i- 
dos en forma de chal dei corpiño se cruzan sobre un camisolín 

de gasa crema,
p,"— T r a j e  d e  r e u n i ó n — Vestido de terciopelo azul de 

cola larga, guarnecido d e  encaje violeta y  oto. L a  espalda está 
formada de un bullonado de raso color de oro viejo, sobre la  cual 
sedestacan nnas barras de terciopelo m otado. D elantal deencaje 
crema sobre un viso de seda azul y  oro, que tiene por adorno 
una gran rucha de taso azul. Gran guirnalda de rosas amarillas 
en el lado de! delantal, en los hom brosy en lo s cabellos.

1 0 ." — T r a j e  d e  s e ñ o r i t a . — F a l d a  d e  t a f e t á n  b l a n c o ,  c o n  

v o l a n t i t o s  t a b l e a d o s ,  c u b i e r t a  d e  g a s a  d e  s e d a  b l a n c a  s a l p i c a d a  

d e  m a ^ a r i l a s  r o s a - .  1 ' ú n i c a  y  c u e r p o  t a b l e a d o s  d e  g a s a  b l a n c a

Ayuntamiento de Madrid
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  i

U n  cinturón de otomano rosa atraviesa la túnica y  se ata  junto 
a l p u f formando un lazo de largos cabos ñútanles. M argaritas 
rosas en los cabellos, en e l hom bro, y  rodeando uno de los la­
dos d el corpino.

27.— S a l i d a  d e  b a i l e  (de brochado blanco).— L a s costuras 
de la  espalda y  de la  manga están cubiertas con golpes de pa­
samanería blanco y  oro ó  con algún bordado. Estos bordados 
se reúnen en e l talle  para no formar ya más que uno hasta la 
abertura. O tro bordado ó  pasamanería igual adorna la  parle su­
perior de la  espalda. L a  haldeta es corta por detrás y  abierta, 
con un pliegue hueco á cada lado ( se pueden suprimir estos 
pliegues si se quiere). L a  m anga es semi-redondeada, y  ador­
nada con un cogido a l biés, sujeto en una punta por un golpe 
blanco y oro.— E l delantero es recto , sujeto a! cuello con un 
bonito broche de filigrana de oro .— U n  gran marabú de felpa 
blanca, sembrado de lentejuelas de oro, rodea e l vestido.

R E V IS T A  D E M ADRID
S A L O N E S  Y  T E A T R O S

Las fiestas celebradas en honor del Principe Im perial de A le ­
mania habian adelantado este año la época de las grandes re­
cepciones que nunca com ienza hasta después que pasa la  N oche 
Buena.

Las funciones régias en el teatro de la  Opera, e l baile en P a ­
lacio, la  recepción en el Ayuntam iento, hicieron salir prematu­
ramente de ios estuches las joyas, gas/ason las galas reden 
traídas de los famosos talleres donde impera la  m oda, y  después 
de tantos dias de vestirse precipitadam ente, de descolarse, de 
lu d r  diadem as, nuestras elegantes han acogido con gusto un 
breve paréntesis que las permite descansar un poco y ocuparse 
en su indum entaria para e l período que inaugurará el año nue­
vo  y  terminará el carnaval.

E l descanso, sin em bargo, no h a  sido m uy com pleto, las ele­
gantes no han trasnochado m ucho; pero en cambio, han madru­
gado tanto como la alondra en priniaveta, y  la  autora a l asomar 
perezosamente la  cabeza soñolienta entre grupos de nubes gri­
ses h a  podido sorprenderse, en los dias pasados, a l ver levanta­
das las que no tienen costumbre de hacerle competencia.

L o s patines han  sido causa del m ilagro. L o s fríos intensos de 
este año helaron por com pleto la  charca de la  Casa de Cam po; 
el rey, la  reina y las infantas fueron todas las mañanas muy 
temprano á deslizarse por la  tersa superficie del agua endureci­
da ; siguió á  las reales personas el cuerpo diplom ático, y  bien 
pronto se recibió como honor, la  invitación para asistir á  los 
patines.

Nuestras elegantes iban envueltas en largas pellizas de pieles 
que llegaban hasta el borde de la  ceñida y  corta falda que de­
jaba descubierta la  alta bota, la  cabeza tocada con gorras rusas, 
las manos ocultas en los manguitos y  asi calzado elférreo palia  
trazaban curvas en la  plom iza superficie de hielo.

E l lago de la  Casa de Cam po reco rd íb a  las fiestas que fueron 
tan famosas en la corte de Francia en et siglo x v i i i .  Los pati­
nes eran como una resurrección de antiguas costumbres que se 
acogia con gusto por nuestras elegantes.

P o r las lardes se reproducía en e l estanque del Jardín del 
duque de A lb a  la  fiesta de por la m á ñ a n a e n la C a sa  de Campo.

Pero la temperatura h a  su b ido; e l agua no se endurece y  el 
sport del patín ha concluido ante los rayos d el sol que nos man­
d a  estos dias un anticipo de la  primavera, como concluye el 
hielo de la  indiferencia ante el calor amoroso de las m iradas y  
de U s sonrisas.

s
« «

— * Qué tiempos aquellos!— decía la  condesa, una condesa 
que fué jo ven  a l mismo tiempo que la  emperatriz Eugenia. T o ­
davía los recuerdo con encanto.— Y  reclinándola cabeza, y a  cu ­
bierta de canas, en e l respaldo del sillón y  colocando los pies 
calzados de terciopelo, en e l borde de la  chimenea, cerró los 
ojos como si quisiera sólo  ver el m agnífico cuadro de sus re­
cuerdos.

L a  exclam ación había sido arrancada por la  conversación que 
los tertulianos de la  condesa sostenían acerca de lo  desanimada 
que h a  estado este año la  N oche Buena en el gran mundo.

N o  ha habido, com o otros años, grandes cenas, y  como 
cuando e l presente es triste , e l alm a se dilata en el pasado con 
e l recuerdo)- en e l porvenir con la  esperanza, los amigos de la  
condesa que por su edad podían lomar asiento eri la  alta C á ­
m ara, recordaban los tiempos de los espléndidas cenas de la  
condesa d el M ontijo.

— E ra  aquello precioso, decia como traduciendo sus pensa­
mientos, el am a de la  casa. Ibam os á las d oce, la  cabeza y  el 
descote cubiertos con lais blondas de la  m antilla blaocca. A s i en­
trábamos en la  ca p illa , procurando hacer poco ruido con los 
vestidos de seda, esquivando las miradas de los que nos abrían 
ca lle  para llegar a l altar, y  oíamos la  misa con toda la  devoción 
posible, y  cuando la bendición del sacerdote caía sobre nues­
tras cabezas inclinadas para recibirla, nos levantábamos presu­
rosas, la  m antilla blanca desaparecía y  sallamos á los salones 
con e l traje de baile y  y a  se pasaba toda la  noche entre lacen a  
que era lu  de ménus, y  la  música que era  lo  de más.

—  i y  qué hermosa estaba V . entonces 1— diio uno de los ter­
tulios.

—  Doblem os la  hoja, repuso tristemente la  condesa, miéntras 
un general con pretensiones de académ ico, murmuraba los c o ­
nocidos versos de la  elegia de Jorge. M aniique.

•
» •

S í la  N oche Buena ha pasado sin grandes fiestas, se aprove­

chan en cam bio grandem ente las tardes de los dias de Pascua.
L a s recepciones dominicales de la  condesa de Casa  Sedaño 

son verdaderos saraos por lo  numeroso de la  concurrencia.
L o s salones cubiertos con tapices, cuyos asuntos están toma­

dos d el Q uijote  y  de las obras m ás famosas d el teatro antiguo, 
se pueblan con elegantes dam as; algunas mesas de tresillo en­
tretienen á  los jugadores en la  b iblioteca; pero en general do­
mina en animados grupos la  conversación.

L,a marquesa de la  Laguna, la  de V illam antilla, la  de N ava- 
morcuende, la  de Perijáa, la  condesa de ban  R afael, la  de Pe- 
ñalver, la  de H eredia Spinola, las Sras. de U lloa, de Ruiz y  
de A lonso M artínez son de las que nunca faltan, y  abundan 
a llí mucho los hombres políticos de todos los partidos.

E l salón de la  condesa de C asa Sedaño es com o un terreno 
neutral donde siempre se observa bienhechora tregua. A llí se 
suelen saber m uchas noticias, pero se hacen poces comentarios 
y las diferencias se olvidan ante la  belleza.

E l presidente del consejo de E stado Sr. Balaguer y  el minis­
tro de G racia y  Justicia nunca ftdtan á este salón. E l domingo 
último daban muchas damas a l Sr. Linares R ivas, expresivas 
gracias,

— ¿Qué es eso? ¿Ies ha repartido credenciales? p r^ u n tab a  uno.
— N o señor, les h a  dado Bulas, le contestaron.
; Bulas I Puede haberlas para pecados veniales ¡ pero no para 

las que hacen pecar.

« *

belleza; ¡a h ija  de la  m arquesa de Perijáa, un retrato de su 
hermosa madre, como esta debe serlo de su abuela, aquella 
marquesa de Perijáa que fué tan celebrada por su hermosura en 
la  corte de Cárlos IV .

Lo s hijos de la  condesa de A ltam ira parecen los retratos que 
pintó M engs de los principes de la  casa de Borbon á la  que 
pertenecen por su padre e l duque de Sesz. L a  señora de Colon 
(un nom bre histórico llevado p or una juvenil belleza) presentó 
á su h ija con traje largo y  descolado; era una miniatura de la 
mujer, y  se veían allí eomo en boceto todos los encantos que 
se admiran perfectos y  acabados en su madre.

L o s niños de los dueños del hotel estuvieron encantadores 
con sus amigos, que salieron llenos de juguetes de un frondoso 
árbol de N avidad que se tos ofreció con profusión.

Tam bién para los mayares hubo alguna alegría en esta fiesta: 
la  noticia de que los marqueses de M olins reanudaban sus re- 

de los lunes.

*  *

L o s m iércoles por la  tarde son también m uy animados. En 
este d ia  recibe la  baronesa G oya de Borras. L a  baronesa es una 
distinguida dama de gran coraron y  de gran ta len to : estas cua­
lidades que descuellan siempre en su conversación se hallan 
com o perpetuadas en un precioso libro que escribió para su hija 
y  que se h a  publicado m erced á otra dama de no menos talento, 
la condesa de V elle , que no h a  querido que los hermosos y  de­
licados pensamientos engarzados en correctos versos íranceses 
por la baronesa quedasen desconocidos.

L a  ilustre autora ha consentido que se vendan algunos ejem ­
plares de su preciosa obra, para contribuir con su importe a la 
construcción del templo de Santa.M aría de la  Alm udena.

L.OS m iércoles recibe también la  Sra. de Calzado, instalada 
ya en su hotel de la  calle de O ifila.

E l salón de los Sres. de Calzado es un salón parisién trasla­
dado con todos sus encantos á  Madrid desde las orillas d el Sena. 
L a s  paredes de la  estanciaprincípal tapizadas de taso azul, están 
casi materialmente cubiertas con bellas obras d el arte contem- 
p>oráneo. E n  el com edor se adm ira una preciosa colección de 
platos hispano-árabes procedentes en gran piarte de los que 
reunió el famoso Eortuny y  que se vendieron á  su muerte, y  en 
toda la casa dom ina un sello eminentemente parisién.

Por las noches h ay animadas tertulias; los mártes en casa de 
la condesa de V elle, los jueves en casa de M ad. Bauer y  de la 
marquesa de V illam antilla, los viérnes en casa de la  marquesa 
de Aguiar.

T odos estos salones tienen una fisonomía especial. L a  con­
desa de V elle . que habita  un verdadero palacio nobiliario en la 
calle de D . Pedro, enclavada en lo  que podría llamarse el fa u -  
bourg de S a in t G ennaia, reúne en torno suyo un gran numero 
de hombres de talento. Los académicos m ás ilustres se com pla­
cen  en formar tertulia á  la dam a que puede lucir tanto como 
p>or su belleza y  por su elegancia, por su ingenio. E l Sr. C áno­
vas d el Castillo, Cárdenas el ex-ministro de G racia y  Justicia 
y  Cárdenas e l ex-director de Instrucción pública, D . Juan 
V alera , M enendez Pelayo, e l conde de M otp hy y  otros muchos 
suelen encontrarse frecuentemente en e l salón de la  condesa 
que sigue las tradiciones de su ilustre madre política, la  difunta 
condesa d el V elle  que presidió uno de lo s salones más aristo­
cráticos de Madrid,

L a  tertulia de M ad. Bauer tiene carácter más cosm opolita: á 
los salones severam ente elegantes de la  antigua casa de la calle 
A n ch a de San Bernardo, concurren frecuentemente los indivi­
duos d el cuerpo diplom ático. A llí  hpcen parada todos los ex­
tranjeros de distinción que pasan por M adrid y se ven también 
muchos hombres politicos españoles.

D . A lejan dro Llórente, los Sres. A lb ated a, L eó n  y  Castillo, 
González (D . Venancio), general San Rom án, D . M iguel de 
los Santos A lvarez y  los pintores M élida, Esquivel y  O jeda son 
de los kabiiuis  en e l salón que preside la  ilustre dam a que bri­
llaría  por su ingenio, aunque no brillase por su posición y  por 
su nombre.

E l cuerpo diplom ático ha dado algunas fiestas este año y á  los 
bailes de la  Legación de Inglaterra sucederán en la  semana ptó- 
x im a lo sd e  la  L ^ a c io n  de H olanda, dirigidos por M ad. Stuars, 
la  espléndida belleza d el N orte de cutis blanco, de cabellos de 
oro y  de fonnas esculturales, que representa entre nosotros la 
culta  y  próspera nación de los canales.

E n  e l hotel de los condes de Casa V alencia hubo e l dia de 
Inocentes por la  tarde un baile de niños.

E s encantador ver á la  generación del porvenir darse por un 
momentu aires de seriedad im itando á  las personas mayores, 
que tantas veces hacen en la  vida niñerías.

Los n iñ osgrandesjloigT an des niños podían dar asunto para 

dos interesantes cuadros.
E n  el hotel de los condes de Casa V alencia  estuvieron el 

viernes por la  tarde, las beldades d e  mañana, los personajes de 
lo  futuro, los herederos de los grandes nombres que tantas ve­
ces hem os de d t a i  en estas revistas.

Y  no son sólo herederos de nom bre, muchas veces lo  son de

L o s  teatros se entretienen con juguetes de Pascua, excep­
tuando la  Zarzuela, donde continúan los éxitos del famoso dra­
m a de Leopoldo Cano, L a  Pasionaria, interpretado en sus 
papeles principales por la  señorita M endoza Tenorio y  el señor 
V ico.

Y a  es U rde para hablar de este acontecim iento teatral de la 
temporada, que ha reunido en unánime expresión de aplauso 
la  opinión de la  critica. C ano h a  llegado y a  a! éxito  que se 
preveía en m edio d el combate que excitaron sus obras ante­

riores.
M uy pronto el laureado poeta saldrá para V alladolid  para 

dirigir allí en la  ciudad donde nació las representaciones de su 

obra.
E l  teatro R ea l continúa sosteniéndose con el señor M asini y 

la  señorita Teodorini, que han sido su verdadera salvación 

este año.
P ara el próxim o mes de enero se preparan algunos estrenos 

en la  Com edia y e n  Jovellanos. A  este teatro h a  dedicado Eche- 
g a iay  su obra de este a ñ o , y  á é l irá también otra de Selles, el 
autor del N udo Gordiano.

E l principio de año prom ete ser en salones y  en teatros ani­
m ado, si n o  nublan las esperanzas los acontecimientos.

K .  S a b a l .

R E V IS T A  D E  P A R IS
Paris, este inmenso pandem ónium  en e l que todo cabe y  del 

que lodo sale, el pueblo de la  frivolidad á la  vez que de los 
estudios serios, el de la  Jlá nene  y  de la  laboriosidad, el del 
despilfarro y  de los actos benéficos, e l del lu jo y  la  miseria, la 
capital cosm opolita en fin, se halla  h o y  en un periodo de rela­
tiva  tranquilidad después de las fiestas de N avidad y  de A ño 

nuevo.
Las lectoras d el Salón de ¡a Moda tendrán sin duda noticia 

de la  gran importancia que en este país se da a l 1.° de enero 
como fiesta clásica d el hogar y  de la  fam ilia, de la  amistad y de 
la  gratitud, d el respeto y  de la  deferencia; como la  verdadera 
fiesta nacional en una palabra. E n  ta l dia todo son felicitacio­
nes, regalos, visitas y  cambios de tarjetas-

U e algún tiempo á esta parte se viene creando por ciertas 
personas m al avenidas con las prácticas añejas una atmósfera 
contraria á  esta costumbre. R espeto todas las opiniones, sean 
cuales fueren, mas yo veo algo bueno en esa costumbre que 
nos im pone la  obligación de pensar en los dem ás, de aprove­
char una ocasión de m ostramos atentos y  agradecidos y  de 
cumplir con los deberes de una política, superficial á  veces, 
peto que siempre encuentra una palabra con que halagar el 
corazón ó  la  mente, una pena que consolar, una amistad que 
renovar ó  un error que desvanecer. Seguramente debe de opi­
nar d el m ism o modo la  m ayoría de los franceses, por cuanto 
á  pesar de los esfuerzos y  d el ejem plo de unos pocos no se des­
tierra d icha costum bre, com o no es fácil que se deslierren de 
ese hermoso pais las felicitaciones por Pascua de N avidad pata 
los grandes ni la  venida de los Reyes para los pequeños. Será 
rutina, será lo  que se quiera; peto todas las fiestas en que 
interviene directam ente la  fam ilia y  la  amistad, me parecen 
tan clásicas, tan respetables y  hasta tan sagradas que en nü 
pobre concepto seria de lamentar su improbable desaparición.

E n  las d el primer dia d el año, los hombres salen aquí fácil­
m ente de compromiso. U na caja de dulces ó  un ramo de flores 
es la  dádiva ó  recuerdo m ás aceptable por parte de las damas 
y  U s m ás generalmente usada. Pero estas se ven en m ás de un 
apuro para satisfacer delicadam ente U s exigencias de la  c<m- 
lumbre; sus obsequios han de ser de distinta Indole, com o dis­
tinto es e l carácter de las personas á quienes van d i^ id o s . 
A b u ela, madre, hijos, tíos, amigas y  amigos antiguos, á todos 
ellos envia sus éírennes, que como se com prenderá varían con 
U  edad, afinidad y  posición social de los obsequiados. Por esto 
se v e , en los dias que preceden a l 1." de enero, á  U s señoras 
de alguna categoría ó  de d es a h ija d a  posición, recorriendo en 
su coche asi los principales bulevares como lo s barrios más 
apartados, penetrando en los almacenes de modas, en las fábri­
cas de juguetes, en los talleres, en U s tiendas de toda clase de 
objetos, revolviéndolo todo, huroneando, por decirlo así, cuanto 
all! existe, comprando cuanto les parece más á propósito para 
su objeto, y  amontonando en su ccche las cosas m as heterogé­

neas que darse pueda.
Com o se comprenderá, los almacenistas y  fabricantes no de-
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jan por su parte de exhibir en aparadores y  aceras cuanto pue­
de tentar el deseo ó  la afición de los compradores, y desde los 
objetos más valiosos hasta los modestos juguetes de diez 6 
quince céntimos, desde los muebles y  obras de arte más acaba­
das hasta la reproducción más ó ménos fiel de los tres reinos 
de la  naturaleza, todo parece salir al encuentro del transeúnte 
amenazando sériamente sus bolsillos. Y  ya que de los reinos de 
la naturaleza hablo, indicaré, para conocimiento de mis lecto­
ras, que este año el animal favorito parece ser el gallo; se le 
ve de oro, de esmalte, de piedras preciosas, de porcelana, etc., 
en alfileres, gemelos, pulseras y  pendientes, arrogante, sober­
bio y con la cresta levantada. ¿Se querrá indicar con esto que 
los hombres estarán más dispuestos este año á alzar el gallo?

Pero dejemos ya este asunto, para satisfacer la natural curio­
sidad de mis lectoras, é las cuales supongo deseosas de conocer 
las modas que hoy predominan en el traje y sus accesorios.

Empezaré por decir que los colores carmesíes y  granate des­
empeñan un gran papel en los adornos de los vestidos, pues 
con su vistoso color, realzan los matices más apagados y  ca.san 
generalmente con los diferentes tonos sin perjudicarlos. Por 
esto se ve á menudo el granate y  el azul juntos, produciendo el 
mejor efecto. Los vestidos se llevan generalmente de dos tonos; 
combinado el verde, el gris ó el itige con el granate, el bronce 
y el rubí, ó el bronce con el azul, y éste con et granate, según 
c|ueda dicho.

Los redingotes son sencillos: rectos, con grandes tablas de­
trás, abrochados sobre el pecho solamente, y  abiertos por de­
lante para que se vea la falda, siendo casi del mismo largo que 
esta-

Las visitas, caídas en desuso, resucitan en parte bajo la  for­
ma de manttleta-visiía, más de la primera que de la segunda, 
lo cual á decir verdad no es una novedad, por cuanto nuestras 
bisabuelas usaban ya manteletas; pero asi lo va exigiendo la 
moda.

Otra de las novedades actuales son los manguitos de tercio­
pelo ó de felpa, verdaderos nidos de los cuales salen pájaros 
entre conchas de raso: ahora se llevan pendientes de unas cin­
tas que forman al mismo tiempo cuello y plastrón. Estas cintas 
son bastante anchas, de más de tres dedos y  de terciopelo,'de 
suerte que cuando se meten las manos en el manguito, se unen 
sobre e! pecho y  parece que aquel va apoyado sobre un plas­
trón de terciopelo.

Los sombreros redondos y  las capotas conservan por lo co­
mún sus formas anteriores. Las perlas 6 bolitas de oro ó plata 
adornan los bordes y  se entrelazan también alrededor del cas­
quete, juntamente con algunas, aunque escasas, tiras de 
piel,

Se empieza i  llevar una capota de terciopelo bordado en 
(orma de gorrita de niño, de tres piezas. Dos hilera-S de encaje 
de oro y  un puf de plumas delante constituyen todo su adorno. 
Pata hacer visitas sólo se usa la capota, pues ei sombrero re­
dondo viste poco, á  lo ménos para las señoras.

Tales son las principales variedades en la moda que hoy 
debo apuntar; en cuanto á  los detalles, las amables suscritoras 
de este periódico las encontrarán, según supongo, en otra sec­
ción que no me corresponde invadir.

Consagremos ahora unas cuantas líneas á las novedades que 
hoy nos ofrecen los teatros parisienses. Las principales son 
tres: el drama titulado maitre de farges estrenado en el 
Gimnasio, y  original de Ohnet, el célebre autor de Sergio Pa- 
nine; la comedia Poí-BouUIe, inspirada en la  novela de Zola 
asi titulada y  debida á  la pluma de V. Burnach; y  e l baile la 
Parándole, puesto en escena en la Opera y  cuya música es de 
M. Theodore Dubois. No pretendo hacer la critica de estas 
tres obras, para lo cual carezco de competencia; sólo si diré 
que la última producción de Ohnet ha alcanzado gran éxito, 
atrayendo todas las noches a l Gimnasio una concurrencia nu- 
merosiíima, la cual aplaude frenéticamente ¡as conmovedoras 
frases y  escenas de que el autor ha sabido salpicar su drama 
con ese talento y  ese conocimiento escénico de que ya diera 
relevantes pruebas en el anterior. Es de advertir además que el 
actor encargado de la parte de prot^onista, á la  cual da por 
cierto gran realce, es M. Damala, el marido de la  extrava­
gante Satah Bernhardt, que tanto se complace en dar que ha­
blar de sí.

Pol Bouille da también buenas entradas al empresario del 
Am bigú, entusiasmando á cierta parte del público las escenas 
de descarnado realbmo que el autor ha debido trasladar de la 
novela á  la escena.

En cuanto al baile la Parándole, prescindiendo de la bonita 
aunque melancólica música de Dubob, llama la atención por 
el uso que en él se hace de la electricidad. V  en efecto, los 
adelantos realizados en esta rama de la ciencia han permitido 
ílarie una aplicación bastante singular á los espectáculos escé­
nicos. Gracias á  un invento ingeniosísimo de M . Trouvé, el 
célebre electricista, cada bailarina lleva en su cinturón un acu­
mulador bastante enérgico para hacer que brille en su frente y  
en su pecho un iaro eléctrico en miniatura. Nada más original 
y sorprendente que esos destellos luminosos despedidos por 
numerosas sllfides al ejecutar las múltiples combinaciones de 
voluptuosa danza, y  que cual los faros caladióptricos de los 
puertos, sufren eclipses de mayor 6 menor duración. ¿Hasta 
dónde llegará en lo venidero laaplicacion de un descubrimiento 
que da ya tan singulares resultados? i Qué manantial tan fe­
cundo de efectos nuevos para el traje y  adornos femeninos ! En 
adelante nuestras damas nada tendrán que envidiar á las hispa­
no americanas que adornan sus cabellos y  garganta con los lu­
minosos cucuyos, Y no será extraño que entre doncella y  señora 
se entable el siguiente diálogo:

— ¿Quiere V . ponerse hoy sus brillantes ó sus turquesas?

— N o; tráeme el aderezo eléctrico.
Por esto, aun cuando la  Parándole no tenga nada de extra­

ordinario, formará época en los fastos del aparato escénico.
S i las bailarinas italianas de la Opera, que á  Ja verdad tienen 

poco que agradecer á la naturaleza, necesitan acumuladores 
para lanzar destellos eléctricos, en cambio su paisana de Yd s., 
la célebre Rosita Mauri, sabe establecer con su gracia, su do­
naire y  su perfección en la danza una ̂ corriente electro-magné­
tica entre ella y  los espectadores, no engerrdrada p>or pila, acu­
mulador ni dinamo alguno. E lla es la heroína de este baile, y 
ella ¡a que sorprende cada noche al piíblico con sus pasos, sus 
contoneos y  sus tours de reins asombrosos, que la  valen frené­
ticos aplausos.

Aparte de las que dejo enumeradas, y  de alguna que otra 
Exposición, como la del Arte en el siglo x v in  instalada en la 
calle de Séze, pocas novedades ofrece hoy por hoy Paris. Asi 
pues, terminaré esta ya larga carta con un dato para los que se 
lamentan del elevado precio á que se pagan algunos trajes fe­
meninos. Hace cien años el modisto Pagelle exigía 10,500 libras 
por un traje de raso blanco con adornos de tisú de plata, y  la 
casa Le Normand, Prosper Leduc y C.* se hacia pagar 12,000 
por otro traje de terciopelo blanco. ¡Y  esto era en el buen tiem­
po antiguo! ¿Qué dirán de ello nuestros modernos Ari.starcos?

A n a r p a

E l ,  R E I N O  D E  L A  M U J E R  

I

U N  P E Q U E Ñ O  R E IN O  ( l )

Con la sabiduría se conserva 
la ley, con la aplicación |el sa­
ber, con la prudencia el prín­
cipe, con una discreta esposa
la  casa.

P r o v e r b i o  i n d i o .

■Vas á  p erm itirm e, a m a b le  lectora , q u e te  p ro cla m e  

rein a, a u q u e  m e  m ires c o n  esos o jo s  q u e  p a recen  
d o s p u n to s d e  a d m iració n . R e in a  d e  la  casa, añadiré, 

y  así cesa rá  tu  sorpresa, p u es c o n v e n d rá s c o n m ig o  en 

q u e  la  m u jer lo  m ism o e n  e l  e sp lé n d id o  p a la c io  q u e 
e n  la  h u m ild e  c a b a ñ a  e s  la  so b e ra n a  d e l d o m é stico  
hogar.

■y es re in o  q u e  á  p e sa r  d e  sus re d u c id a s  d im en sio ­
n es le  c o n sid e ro  d ig n o  d e  ta n  p o m p oso  títu lo  y  áun 

y o  lo  lla m a ría  n u estro  m u n d o , p u esto  q u e  e n  e l in te ­

rio r d e  la  c a sa  se v ive , se  am a, se  esp era  y  se  trab aja , 
e n  e lla  se  e n c ie rra n  n u estro s m ás san to s a fe cto s  y  

n u estro s re c u e rd o s  m á s caros, en  e lla  se e d u ca n  las 
gen erac io n e s futu ras y  d e  e lla  p a rte  e l im p u lso  b u e n o  

<5 m a lo  q u e  a n im a  á  la  so c ied ad .

E s to  te  h a rá  co m p ren d e r q u e  n u estra  m is ió n  es d e  
la  m a y o r im p o rta n cia , ta n to , q u e  p a ra  p o d erla  lle n a r 

cu m p lid am en te , se re q u ie re n  d rd en , e co n o m ía , in te­
lige n cia , a c tiv id a d  y  so b re  to d o  co ra zó n , p o rq u e  en  

nu estro  re in o m ic ro sc ó p ic o  se a g ita n  p asio n es, b u llen  
h a s , h a y  e n em ig o s q u e  afron tar, b a ta lla s  q u e  v en ce r, 

re v u e lta s  q u e  d o m a rj sien d o  n u estro  d e b e r  co m b atir, 
v en ce r, h a c e r  re in a r e n  é l  e l d rd e n  y  la  p a z  c o n v ir­

tié n d o lo  e n  u n  v erd a d e ro  E d é n , d o n d e  n u estro s es­
p o so s p u e d a n  en co n trar la  fe lic id a d  y  la  ca lm a, 

re p o sa n d o  tran q u ilo s  d e  la s  tu rb u le n tas lu ch a s  d e l 
m u n d o.

T a m b ié n  se  e n cu en tran  en  é l raras v irtu d es, v e r­
d a d e ro s  a cto s  d e  h ero ísm o, ra sg o s d e  su b lim e  a b n e ­

g a ció n , y  si e l  reg ir lo  n o s c a u sa  d isgu sto s y  n o  p o c a s  
co n tra ried a d es, p ro d ú ce n o s  en  c a m b io  ín tim a s sa tis­

fa c c io n e s  é in fin itas c o m p la cen cias .
M a s, á  p e sa r  d e  to d o , n o  estam o s sa tis fe ch a s 

; C u á n ta s  v e c e s  la  c a sa  n o s  p a re ce  triste  y  m o n ó to n a  
y  n uestras a tr ib u c io n e s  m ezq u in as e n  d e m a sía ! E n - 
tó n ce s q u erem o s lan zarn o s á  m ás a lto s v u e lo s , s in ­

tié n d o n o s  d isgu stad a s y  n erviosas, s in  p a ra r  m ien tes 
en  q u e  e s  c o n d ic ió n  d e  la  h u m a n a  n atu ra leza  n o es­

tar sa tis fe ch a  d e  lo  q u e  posee, d esea r lo  q u e  n o tiene, 
a p e te c e r  c ie n to  c u a n d o  a lca n z a  d iez, su c e d ié n d o n o s 
lo  q u e  a l présbita, q u e  v e  la  b e lle za  en  las co sa s le ja ­

n as y  n o  sa b e  a p re cia r las cjue á  la  m a n o  tiene.

(i)  L a  obra que con bondad estás leyendo, no es una his­
toria ni una novela, ni mucho ménos un tratado de moral.

Son pensamientos, reflexiones, confidencias de aquellas que 
se hacen y  se dicen á una amiga.

Quizá encuentres eí eco de alguna idea tuya y  algún buen 
consejo; quizá nada halles que te llegue á  interesar, mas nunca 
podré arrepentirme de haberlo publicado, pues estoy segura 
de que no puede causar daño alguno, ni á la inteligencia, ni al 
corazón.

Si después de leído, sintieses un poco más afecto á tn casa y 
un mayor gusto en cumplir tus deberes de hija, de esposa y  de 
madre, seria para mf un gran consuelo, pues obtendría bastante 
más de lo que he pretendido.

C o r d e u a

A s í  e l m o n tañ és en salza  siem p re  la  v id a  c ó m o d a  

d e l q u e  h a b ita  e n  la  c iu d ad , a l p a so  q u e  e ste  ansia  

co n  fre cu en cia  e l re p o so  q u e  le  o fre ce  e l c a m p o , d e ­

se a n d o  resp irar su a ire  p u ro  y  c o n te m p la r  lo s  p re c io ­
so s p a isa je s  d e  la  cam p iñ a . P re se n c ia m o s c o n  con tin u a  
in d iferen c ia  e l e sp e ctá c u lo  q u e  n o s  d a  la  lu z  h a c ién ­

d o n o s resa lta r lo s  c o lo re s  d e  lo s  o b je to s  y  sus m ú lti­

p les form as, y  e n  c a m b io  e l  c ie g o  q u e  re c o b ra  la 
vista, a l ver ptor v e z  p rim era  a q u e l p o rte n to  q u e d a  
a lu c in a d o  y  atón ito .

P e ro  d e ja n d o  á  u n  la d o  in ú tiles  d iv a g a c io n e s, v o l­
va m o s á  n u estro  o b jeto , d a n d o , si gu stas, u n a  o je a d a  

a l p asado, á  a q u e l tie m p o  e n  q u e  la  fam ilia  n o  ex is­

tía , c u a n d o  la  c a sa  en  lu g a r  d e  se r u n  d o m in io  p a ra  
la  m u jer, e ra  u n a  prisión, y  y a  q u e  v iv im o s e n  ép oca  

d e  viajes, h a rem o s u n a  b re v e  e xcu rsió n  p o r  n u estro  
re in o  sin  in co m o d id a d e s  n i p e ligro s, p u esto  q u e  p u e ­

d e s lle v a rla  á  c a b o  sin  m o v e rte  d e l d iv a n ; rev istare­

m o s n u estro s sú b d ito s, b u sca re m o s ¡os m e d io s d e  

co m b a tir  á  lo s  e n e m ig o s  y  estu d ia re m o s e l m o d o  d e  
q u e  n u estra  c a s a  sea  un re in o  m o d e lo . ¡L á stim a  gran ­

d e , p o d re m o s decir, im itan d o  al poeta^ q u e  n o  p o d a ­
m o s a lca n z a r  tan ta  belleza! E s  d ifíc il, m as á  su  pesar, 

m ere ce  b ie n  la  p e n a  d e  q u e  p a ra  lo g ra rla  h agam os 
u n a  p e q u eñ a  tentativa.

II

T I E M P O  P A S A D O

E s in d u d a b le , q u e  só lo  p u e d e  a p re cia r c u á n to  vale  
la  lib e rta d  a q u e l q u e  a lg u n a  v e z  la  h a  p erd id o , así 

c o m o  n o c o n o c e m o s c u á n  in m en so  b e n e fic io  se a  la  

sa lu d  h a sta  e l m o m en to  en  q u e  n o s e n co n tram o s en fer­
m os, y  e so  m ism o su c e d e  co n sta n te m e n te  á  la  m ujer, 
la  q u e  se  res ign aria  fá c ilm e n te  c o n  su  a c tu a l c o n d i­

c ió n  si co n  fre cu e n c ia  tu viera  p resen te  la  q u e  a lca n zó  
e n  o tro s tie m p o s y  la  v id a  q u e  c o m o  c o n se cu e n cia  
n atu ra l d e b ió  en  e llo s  llevar.

R e m o n tá n d o n o s  á  lo s  p rim eros siglos, c u a n d o  el 
h o m b re  era  p o r sus co stu m b re s so la m e n te  a lg o  m ás 

q u e  e l  b ru to  y  la  fu erza  la  ú n ica  le y , e s  d e  su p on er 
e l m en osp recio  e n  q u e  se te n d ría  á  la  in fe liz  m u jer 

q u e  e ra  siem pre u n  sé r su m a m e n te  d é b il  a l la d o  d e  
su  com p añ ero.

L a  c a sa  y  la  fam ilia  eran  d e sco n o cid a s ; lo s  h o m ­

b res d e d ic a d o s  á  la  c a za  ó  a l p a sto reo  ib a n  erran tes 
p o r la  tierra, s in  fijar ja m á s su re s id e n cia , lle v a n d o  

tras d e  e llo s  sus m u eb les, su s  g a n a d o s y  su s m ujeres.
R u d o s , feroces, c u b ierto s  d e  p ie le s  m irab an  c o n  

d e sp re cio  á  la s co m p a ñ era s d e  su  v id a  y  m ad res de 
sus h ijo s, p o r  e l d e lito  d e  n o p o d e r  so b re lle v a r  las 

fa tig as  c u a l la s resistían  sus b estias d e  carg a , g o lp eá n ­
d o las p e o r q u e  á  estas y  e m p u já n d o la s  d e sp iad a d a ­

m e n te  si p or a ca so  can sa d a s ó  en ferm as le s  p e d ía n  
c o n  u n a  m irad a  su p lican te  (jue se  p arasen  á n tes d e  
lle g a r  a l térm in o  d e  su s viajes.

S in  m á s a silo  q u e  la  g ru ta  h e c h a  en  e l h u e c o  d e  la  

ro ca , c u a n d o  n o  a ca m p a b a n  b a jo  la  so m b ra  d e l ár­
b o l, n i m ás le c h o  q u e  e l  d u ro  su elo , n o  g o za b a n  si­

q u iera  á u n  d e  lo s  p la ce re s d e  m ad re, p u esto  q u e  los 
h ijo s  e d u ca d o s  e n  la  e sc u e la  d e  la  c ru e ld a d  d esp re­
c ia b a n  ta m b ién  a l se r m a y o res la  d e b ilid a d  y  e l p o c o  
n erv io  d e  a q u e lla s  q u e  le s  h a b ia n  d a d o  e l sér.

N o  c e s ó  e l  re in a d o  d e  la  fuerza, m ás a d e lan te , 

c u a n d o  los h o m b re s  c o n stru y e ro n  y a  v iv ie n d a s for­
m a n d o  sus p u eb lo s ju n to  a l terren o q u e  com en zaro n  
á  cu ltiva r. E n  e s ta  ép o ca , q u e  p o d e m o s lla m a r d e  los 

a gricu ltores, la  m u je r  c a m b ió  d e  y u g o , p e ro  n o  d e  
c o n d ic ió n ; n o  a n d u v o  ya  erran te , p e ro  se v ió  p re c i­
sa d a  á  trab aja r la  tierra, sien d o  la  m á s a p recia d a  

la  q u e  m ás v ig o r  d e m o stra b a  en  ta n  ru d a  la b o r  y  
a q u e lla  q u e d a b a  á  lu z  m ás h ijo s, p o rq u e  estos re­
p resen ta b a n  u n  n ú m ero  m a y o r d e  b razo s p a ra  e l  cu l­

tivo. S i lo s  c a m p o s  q u e d a b a n  estériles  h a sta  e l  p u n to  
d e  n o  d a r lo  b a stan te  p a ra  e l su sten to  d e  la  fam ilia, 
se  v eia n  en  la  triste  y  d u ra  n e c e sid a d  d e  d e ja r  p artir 

á  su s h ijo s  á  le ja n o s p aíses e n  la  s e g u rid a d  d e  n o v o l­
v erlo s  á  v e r  m ás.

A l  reu n irse  la s fam ilias c o n tin u ó  d o m in a n d o  la  
fu erza , co m e n za ro n  la s lu ch a s , y  la s  trib u s m á s p o d e ­

rosas so ju z g aro n  á  la s m á s p e q u eñ as; e l p red o m in io  
fís ic o  im p era b a , e l  d é b il e ra  esc lav o  y  la  m u je r  p or 
co n sig u ie n te  lo  fu é  tam b ién .

E s  v e rd a d  q u e  la  b a rb a rie  d e  estos p u e b lo s  sa lva­
je s  n o  a lca n zam o s s iq u ie ra  á  co m p ren d e rla ; p e ro  áun 

e n  lo s  m ás c iv iliza d o s  q u e  sigu ie ro n  á  estos p rim iti­
vos, n o  fu é  te n id a  la  co m p a ñ era  d el h o m b re  e n  el 
a p re c io  á  q u e  e s  a cre e d o ra .

Ayuntamiento de Madrid



E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o

E n  los pueblos ín dicos, donde se preten­
d e que tuvo  su  cun a la  civilización, donde la 
fam ilia era sagrada y  honrada la  m ujer, se vis­
lum bra com o un h echo cierto á través de las 
fábulas en que su historia está envuelta, el cu l­
to q u e  aquellas profesaban á sus esposos; culto 
que era llevado hasta el fanatismo, com o lo 
prueba la costum bre de arrojarse vivas en la 
hoguera que consum ía los restos m ortales de 
sus m aridos, y  que prueba la  barbarie de aquel 
llam ado principio de civilización.

E sclava  siguió siendo en la  G recia  donde 
tanto florecieron las artes, y  que fué la  cuna 
de gran núm ero de filósofos, artistas y poetas. 
C ie n o  que sus cadenas eran de oro, pero al 
fin la  sujetaban. E n traba en la  casa del marido 
coronada de flores entre las felicitaciones de 
ios am igos y  los cantos d e  alegría, mas una vez 
atravesado eV um bral dom éstico, poníanle en 
la m ano la  ru eca  y  el huso, y  era tenida com o 
un m ueble precioso, siendo un sér sujeto en 
todo y  por to d o  al hom bre, m ediando un abis­
m o entre lo s dos sexos. A l varón estaba enco­
m endada la  defensa de la  patria, para él eran 
los g im n a sio s, las a ca d e m ia s , los estudios 
profundos, las artes y las ciencias; á  la  mujer 
no le  con cedían  m ás que e l trato con las es­
clavas en e l G ineceo, ni más ocupación que 
hilar y  tejer la  toga, viéndoselas m u y rafa  vez 
con  sus maridos, sin tener siquiera el consuelo 
de los hijos, puesto q u e si eran hem bras co ­
nociendo la  triste existencia que les esperaba 
al ser m ayores, no podian producirles más 
que pena, y  si eran varones se les arrancaba 
del seno m aterno apénas habían llegado á  los 
seis años, porque los padres tem ian se h icie­
sen afem inados si continuaban en los recin­
tos reservados á las mujeres, eran confiados 
á  instructores q u e  se encargaban d e  vigori­
zar su cuerpo con  los ejercicios gim násticos 
y  su inteligencia con  las disputas filosóficas, 
preparándolos para la  v id a  del foro y  de la 
m ilicia, no con cediend o siquiera á  la  m adre el 
consuelo d e  llorar cuan do les llevaban el ca­
dáver de su hijo ten dido  sobre e l escudo, pues 
debia reprim ir sus lágrimas ante la  idea de que 
había m uerto por la  patria.

( S í íOMÍinuará.)

P E N S A M IE N T O S

H a y  hombres honrados que únicamente lo son hasta que les 
Irae cuenta dejar de serlo; es decir, que son probos en detall y  
picaros a l por m ayor.— / . P e íií Senn.

Procurad que e l torrente de vueslias liberalidades corta por 
vuestra m ano sin  que e l oido se aperciba dei rumor que pro­
duce.— Proverbio o) íenía/.

Q uien no ve á Dios en todas partes, en parle alguna le en- 
cu cm ta.— A  P e til Senn.

E l que trabaja por parecer mejor de lo  que tealmente es, 
pierde e l tiempo inútilm ente; e l que trabaja para ser m ejor de 
lo que parece, no lo pierde nunca.

Cual la  m iel que se extrae de la  flot del tomillo, yerba pe­
queña y  am arga, es la  m ejor d e  las mieles, asi la  virtud produ­
cida por la  am argura de las bumillaciune» y  de las penas, es la 
m ejor d e  las virtudes.— San Franeisio de Sales.

S i los egoístas comprendieran las ventajas que trae e l ser 
hombre de bien, serian hombres de bien por egoísm o.— 5a» 
A gusíh:.

E N  L A  F A M I L I A
.  I.O S J U G U E T E S  R O TO S

E l primer empleo que hacen las criaturas de su tuerza es 
romper cuanto se pone ai alcance de sus manos. A ntes de ha­
cer trozos sus juguetes, ejercitan sus débiles miem bros sacu­
diendo e l sonajero de plata; pero en cuanto las muñecas, los 
soldados de plom o, las arcas de N oé, los volatines ó  los cerca­
dos con pastores y  rebaños de rudimentaria escultura, llaman 
su atención, apénas han fijado en ellos la  vista, cuando y a  los 
tiran al suelo bruscamente 6  loa despedazan sin piedad con-sus 
delicadas manecitas. N o  tiene e l niño n i asomo de conciencia 
de sus actos ni nocion alguna d e  la  relación que gmurda ^ f u e r ­
za con la  resistencia de lo s objetos, y  y a  es desdichado á  pesar 
suyo, pues apénas destroza á sus victim as, llora á la  vista de 
sus restos.

27.—Salida de baile

Lo s legistas encontrarán en ese prematuro ejercicio de la 
fuerza bruta (no le llamemos aun brutalidad) un indicio del 
instinto de propiedad revelado desde la cuna; y  quizás no an­
den d el todo descaminados. Las manos nos han sido dadas 
para ct^ er algo con ellas; los sentidos tienen su principal razón 
de ser en la  apropiación de los objetos m ateriales; la  propiedad 
es un deseo, una tendencia inherente á la  hum ana naturaleza.

E ! niño ejecuta actos de propietario sobre los objetos que se 
ponen á su alcance; usa ó abusa de ellos; es su instinto quien 
obra, no su conciencia. D ejad  que frascurran unos pocos años 
y  observadle después. jE m p le a , acaso, su fuerza con igual 
brusquedad ó  con parecida desgracia! Cierto que existen algu­
nos precoces malhechores que estrangulan á los pájaros en sus 
rudos, demarran las más bellas estampas ó  destruyen los más 
ingeniosos m ecanismos de sus ju g u et^ : esto, em pero, no echa 
abajo nuestra teoría, como no arguye contra el instinto de 
propiedad la  apropiación de lo  ajeno contra la  voluntad de su 
dueño. I r)s  vicios, por lo mismo que son desviaciones de nues­
tras buenas cualidades, constituyen verdaderas excepciones. 
L leg a  e l niño á la  edad de siete años, por ejem plo, y  es de ob­
servar en él, por regla general, que y a  introduce cierta refle- 
xión en los actos propios de la  fogosidad de la  primera infancia: 
es decir, en lugar de rom per sus cachivaches, lo s desmonta. E l 
apetito destructor se trasform a en curiosidad; pero ;acasu  la 
curiosidad no forma parte integrante de la  hum ana naturaleza, 
esencia de e lla  que hn dado no poco que discutir, pero que es 
indispensable aceptar tal com o es, tan sencilla  como aparece 
en sus primeras m anifestaciones, para estudiar en ellas e l em ­
brión de esos resortes, cuyo juego h a  de com plicar más tarde la 
vida social!

Cuando e! niño rom pe un juguete obedece pura y  sencilla- 
mente á la única necesidad d e s u c u e rp o y  d esu  espíritu; e l m ovi­
miento. Llam em os, empero, deseo, en el óiden  moral, a lo q u e  
llam am os m ovim iento en e l órden fisico: las dos palabras con- 
cuerdan siem pre; las dos facultades se desarrollan simultánea- 
mente en el hombre; una y  otra son innatas en él. L a  criatura 
se mueve y  desea algo, lo m ism o en  e l seno de su m adre que en 
la  falda de su nodriza; se mueve sin  objeto  determ inado; desea 
indistintamente, sin poder precisar lo que desea. Pero luégo, 
poquito á  poco, investiga, pregunta, m ide las distancias, con­
cibe la  idea del tamaño de k>s cuerpos, com para, inventa, 
vuelve á com parar, quiere monTar lo m ism o que h a  desmonta­
do, va en  busca d e  lo  mejor, persigue un id eal... ¡Q uép orven 'r

tan inmenso se descubre desde e l punto de partida de 
un juguete roto!...

M editad, pues, ¡ oh  jó ven es madres ! m editad y no 
os irritéis, porque vuestros queridos pequeñuelos anato­
m icen sus muñecos. Estudiad, por e l contrario, la  sor­
presa que causa a l tierno vastago e l hecho de que. al 
rom per la  piel de su tam bor, por ejem plo, encuentra 
vacio  e l fondo de su juguete y  se apercibe de que ya 
no produce e l rumor que le deleitaba. U na travesura 
instintiva le h a  proporcionado e l experim ento del sabio 
que pesa las leyes de la acústica ó  d e l químico que 
descompone e l aire. Su descubrimiento es insignifican­
te, incierto, inútil para la ciencia; peto ilustra la  débil 
inteligencia del niño más, mucho más, que la diserta­
ción de un profesor consumado. N o  le riñáis inconsi­
deradamente si rompe ciertos objetos, porque e l deseo 
de instruirse le  im pulsa á ello, sin explicárselo. E s  pre­
ferible enseñarle á  iomi>erlos, y  a l propio tiempo ense­
ñarle á reconstruirlos.

E N IG .M A S

N o  será cosa tan baladi ejercitar la  inteligencia en 
descifrar enigm as, charadas, problem as y  oráculos, 
cuando hubo un tiempo en que la  suerte de los pueblos 
dependió algunas veces de que un héroe hallara ó d e ­
jara  de hallar la  respuesta acertada á  ciertas preguntas 
formuladas artificiosamente para aquilatar e l ingenio del 
osado que á ta l prueba se sometía.

M as, por si se nos arguye que esas p ruebasy ocupacio­
nes eran peculiares de aquellos tiempos semi-bárbaros, 
ó  bárbaros por com pleto, sépase que el gran poeta F e ­
derico S ch ille t no se desdeñó de com poner enigmas, y 
á  é l pertenecen, entre otros, lo s siguientes;

Puente de perlas cuyo estribo arranca de la  superfi­
cie d el mar, construido instantáneamente á una eleva­

ción que produce vértigos.
L o s buques de m ayor porte y  los más altos mástiles 

pasan por debajo de ese puente, que jam ás ha soporta­
do carga alguna y  que parece alejarse á m edida que los 

hombres se acercan á él.
E l  torrente desbordado precede á su nacim iento, y 

muere apénas aquel desbordam iento ha cesado.
¡C óm o se llam a ese puente!

II

Sin m overse de su sitio, le  conduce á muchas leguas 
de distancia; sin tener alas para volar, te lleva  vertigi­
nosamente á  través d el espacio.

N unca viajero h a  navegado en esquife más rápido, 
tanto que en un abrir y  cerrar de ojos te  hace surcar la 
inmensidad de los mates y  á la  m ayor distancia te  tras­
lada en ménos tiempo del que se necesita para desearlo.

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A  

M uerto mi esposo y  señot, 
Desam parada m e vi,
Mas fiel guardadora fui 
D e  la  herencia d e  un menor.

D ióm e e l m aternal cariño 
L a  necesaria entereza 
Para hacer que la  nobleza 
S e  sometiese á  un rey niño.

V  con mi energía y  celo 
D ejé  el país sosegado,
Siendo de madres dechado 
Y  de las reinas modelo.

C H A R A D A  

Asaltóm e un p rim a  y  ten ia  
A l retirarm e á mi casa,
Y  como me resistiese 
A  lo que de mi esperaba,
E n  l a prim eta  y  segunda 
Dejóm e memoria amarga.
Con  insiniucion tan brusca 
Que me hizo perder el habla.

D e mi todo receláronme 
U na espesa cataplasm a 
Para volver á  su estado 
L a  parte asaz alterada, 
y  recogí un buen puñado 
E n tre  unas tercera y  cuarta,
Co n  e l cual hice e l remedio 
Que me curó como ansiaba.

f  L a s soluciones en e l número próxim o.)

A D V E R T E N C I A  

L a  abundancia de grabados y  demás m aterial que 
hem os debido  incluir en el presente núm ero, nos ha 
im pedido com placer á  lo s .señores que nos habian 
enviado anuncios para su  inserción; pero en lo suce­
sivo procurarem os dejar el espacio suficiente para sec­
ció n  tan importante.

quwlan i'eservaJoa loe derechos de prupiedud ertUitica y  literoiie,
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